
I

SUPLEMENTO
;

y

DE MADRID
DEL SABADO 19 DE*ABRIL DE 1834-

ARTICULO DE OFICIO.
-tíMygft que el Gobierno de S. M. seguía con 

cria'prtyjsí@jn.1 y. maquinaciones de los Ben«tHfft9*?del
*“ ’ anettlazar''^legítimdÁ

'aSsosAte'" 
fugmcfes'.i

no
r'-Víttt
_ «aprimad 

líiánera
ella al mal aconsej; __ __
la monarquía y la voluntad expresa de la nácion , usurpar la corona.

Amenazado una vez y otra, y teniendo que huir acelerada
mente de Miranda y de Braganza , al penetrar en aquellos pueblos 
nuestras tropas, hfcbo de refugiarse en Villarea!. Nuevas combi
naciones , dirigidas á realizar su soñado propósito , produjeron la 
sospecha fundada de" que valiéndose de las sordas maquinaciones, 
que son las armas de este partido, intentaban organizar fuerzas 
compuestas de algunos fugitivos y de trabajadores de los que ordi
nariamente pasan de Galicia y Castilla á las orillas del Duero, y 
conmover todo el pais de la frontera , recibiendo por la boca del 
Miño armas y otros auxilios. Disponían al mismo tiempo un mó- 
vimiento general en Galicia, Astúrias, Castilla, Rioja , Ara
gón, Cataluña , Murcia , Extremadura y la Mauclia , cuytrinrpul- 
so se ha conocido en la aparición de miserables gavillas, pronta
mente destruidas por la colocación, rapidez di las marchas y no
ble decisión de las tropas, de la Milicia urbana, de paisanos ar
mados, y aun de pueblos abiertos; de que dan claro testimonio 
los gloriosos hechos de Vitoria, Calahorra y Villarubia de los 
Ojos de Guadiana.

Entre tanto el gobierno de S. M. contraminaba , del modo que 
los hechos han acreditado, los mas ocultos planes de aquella fac
ción aleve : y en medio de otros graves cuidados y atenciones, y de 
la baja ocasionada en el ejército por el anterior licénciamiento de 
una gran parte de él (remediada ya con veñTa'ja por la nueva quin
ta), determinó tomar la iniciativa y penetrar resueltamente en 
Portugal, para destruir en su origen los planes del partido de la 
usurpación.

Este era el tánico objeto de la expedición proyectada, que por 
lo tanto se dirigía exclusivamente á cuidar de la propia conserva
ción y defensa, sin ánimo de hostilizar á los pueblos de una na
ción vecina. Tropas procedentes de Galicia y del reino de León 
debían internarse al mismo tiempo por la derecha del Duero, 
mientras se dirigían otras desde Ciudad-Rodrigo sobre los caminos 
de Lamego al interior de la Beira, por donde D. Carlos podía ve
rificar su retirada.

Mas como la reunión de las fuerzas y los demas preparativos no 
pudieron hacerse con tanta cautela que no se susurrase que se pre
paraba algunr expedición importante, el Pretendiente se retiro con 
precipitación de Villareal ,y atravesandoel Duero,siguió por Lame
go hasta Viseo. Al mismo tiempo que nuestras tropas se disponían a 
marchar sobre aquel punto , se vió desarrollarse si muí taneamente con 
algunas variaciones el plan preparado por los rebeldes. Mientras 
Carnicer, que apareció en el bajo Aragón, se extendía allegando 
gente pór las sierras hasta Daroca, y que Ge* se proponia suble
var el alto Aragón al apoyo de la facción de Navarra, entraron 
por la frontera de Castilla, no lejos de Zamora, Merino , Cuevi- 
llas, Nieto, Arroyo y otros rebeldes, que á favor de largas mar
chas por bosques y caminos extraviados y esparciendo proclamas 
subversivas, pero sin hallar acogida en los pueblos, se dirigieron 
á sus antiguas guaridas en las provincias de Santander, Burgos y 
Soria. Juntamente se advirtió el mismo impulso en las facciones 
de la Provincias Vascongadas y de Navarra. Basilio García se in

trodujo en Rioja, de donde fue arrojado con gran pérdida, aco
sándole por todas partes las tropas, los urbanos y los naturales del 
pais; reuniéronse los facciosos de la izquierda del Ebro en dos 
cuerpos numerosos, con el proyecto de pasar á la derecha de aquel 
rio, por los confines de Vizcaya el uno, y el otro por Rioja, á 
fin de darse la mano con Merino y los demas cabecillas indicados, 
en tanto que pequeñas facciones aparecían en Liébana , en Asturias 
y en Galicia.

Todos estos esfuerzos han sido confundidos por la lealtad es
pañola , como lo acreditan ios partes publicados : en todos los pun
tos han sido los rebeldes rechazados, batidos ó dispersos.

El Gobierno de S. M. apenas supo aquéllos preparativos y 
planes, y señaladamente la entrada del rebelde Merino , dió órden 
al teniente general D. José Ramón Rodil , que mandaba las fuer
zas de observación en la frontera de Portugal, y tenia su cuartel 
general en Ciudad-Rodrigo, para que al mismo tiempo y sin per
der ¡nstpnte destacase varios cuerpos que corriesen en carros por el 
centro de Castilla hacia Valladolid y Búrgos , y ordenase la mar
cha de otras fuerzas, que penetrando en Portugal cayesen sobre el 
Pretendiente.

Habíase este dirigido desde Viseo á Guarda con los 500 fac
ciosos que le acompañan, y fingiendo marchar por Castello-branco 
hacia el Tajo, salió protegido por algunos caballos con dirección á 
Almeida , acercándose una guerrilla á la frontera de España para 
esparcir proclamas subversivas encaminadas á hacer titubear la leal
tad de las tropas españolas; como si fuese posible empanar la glo
ria que ha sabido grangearse el ejército combatiendo en defensa del 
legítimo trono y de la patria.

No tardó en presentarse á la vista de Almeida el brigadier D. 
Francisco Sanjuanena , comandante general de la vanguardia : y este 
amago bastó para que el’ Pretendiente , abandonado al refugio ide 
aquella plaza, donde las tropas de S. M. le hubieran bloqueado, 
con arreglo á las instrucciones que al efecto tenían , y dando un 
largo rodeo se volviese á Guarda , á cuyo punto se encaminó en 
su seguimiento el adtivo brigadier Sanjuanena.

El mismo dia 1(5 del corriente, en que se publicaba en la ca
pital de la monarquía el Estatuto Reai, asentando sobre bases in- 
de.tructibles el legítimo trono de Isabel ti, huia el mal aconseja
do Príncipe que pretende disputarle el cetro , casi solo , con su fa
milia y escasa comitiva , cubiertos de terror los traidores que le 
acompañan , y que se habian hsongeado de dictar la ley á esta na
ción heroica.

Asi resulta de los siguientes partes del general Rodil y del ex
presado brigadier Sanjuanena.

Capitanía general de Extremadura.=Excmo. Sr.: Son las cinco 
de la mañana , hora en que acabo de recibir el adjunto parte ori
ginal del brigadier D. francisco Sanjuanena, comandante general 
de la vanguardia del ejercito de mi mando , y no detengo un mo
mento el despacharlo á V. E. para que cuanto antes lleguen á su 
superior conocimiento los pormenores que contienen los papeles x 
que se refiere , y que incluyo , sin haberles dado mas que una rápida 
ojeada para mi conocimiento. V. E. por mis comunicaciones dia
rias se habrá penetrado deque se hace cuanto es imaginable; y por 
dichos documentos, que este ejercito es uno de los baluartes mas 
sólidos para el sostenimiento del trono de nuestra augusta Reina 
Gobernadora; recomendándole á cuantos generales, gefes y olicia- 
cialesy tropa se hallan en el día de hoy á mis órdenes en Portugal, 
y particularmente al brigadier D. francisco Sanjuanena, sus ayu
dantes D. José Hallegg , D. Luis del Arco, y comisario de guer
ra habilitado D. José Izmendi. Voy á salir á la Guarda con toda 
la fuerza que me sigue, y á dar todas las disposiciones necesarias i



coronar la obra comenzada: hallándome siempre pronto ú'acudir 
adonde^sea necesaria la fuerza de este ejfcjcito y n>i -persona. 
Dios &c. Cuartel general de Píncio 16 de Abril de 18J14 4 ^as 
cinco de la mañanaj=Hxcmo. Sr~José Ramón Rodil.—Exettlen- 
tísimo Sr. Secretario.deiEstado y del despacho de la Guerra.

Ejército de observación'de vanguardia.'Plana mayor.ccExce- 
lentísimo Sr.: Como íuvc el honor de exponer á V. E. en mi par
te dado á las seis de la mañana de hoy desde el pueblo de Píncio, 
emprendí la marchj con los cuerpos que están á mis órdenes a* las 
siete de la misma , en dirección de esta ciudad, para obrar en con
secuencia de las noticias confidenciales que adquiriera. Estas,si bien 
generalmente se conformaban en que el Pretendiente habia llegado á . 
este punto á las siete de la mañana de ayer viniendo de Pinhel, eran 
muy variadas en cuanto á su„permanencia ó movilidad, asi como la de 
su familia y facción que la custodia. Ansioso de proporcionar un día 
de gloria á los valientes militares que componen esta división , ac
tive todo lo posible la marcha, sin dar-otro descanso que,el preci
so para que la tropa bebiese en el pueblo de Llubargado; pero la 
escabrosidad del terreno hizo aquella muy penosa, especialmente 
para la caballería, y retardó algún tanto mi llegada á la vista de 
esta ciudad , á la que me-encaminé directamente sin pasar el cami
no de Pinhel como habia indicado á V. E. A la una del dia lle
gué á la vista de esta plaza, situada en una formidable posición , y 
habiendo avistado sobre la derecha un grupo de gente montada que 
marchaba á la carrera, aunque se hallaban á bastante distancia me 
encaminé á ellos con mi ayudante de campo el capitán graduado 
D. JoséHallegg, el subteniente de la plana mayor D. Luis del 
Arco y mis ordenanzas, haciendo que el escuadrón de la Rei
na avanzase al trote siguiendo mi movimiento para sostenerlo en 
caso necesario, y situando en posiciones convenientes á la in
fantería. La excesiva ventaja que me llevaban los que componían 
el expresado grupo me privó de darles alcance, y á poco tiempo 
ios vi entrar en la ciudad por el camino que sube al castillo.

Como que esta entrada precipitada daba márgen á creer que la 
ciudad estuviese ocupada con alguna tropa, continué á efectuar un 
reconocimiento con la caballería tomando la derecha del castillo, y 
haciendo avanzar para sostenerla la compañía de cazadores del pri
mer batallón de Castilla, mientras que la infantería seguía su mar
cha regular por el .camino principal, reservándome mandarla dete
ner á distancia oportuna para dividirla en columnas de ataque para 
tomar la ciudad á viva fuerza en caso de resistencia. No llegó este; 
pues aunque los alrededores de la ciudad y murallas del castillo es
taban coronados de gente , conocí que no habia motivo de rezelo 
y entré desde luego cu ella, haciéndolo media hora después Ja in
fantería.

No encontré lai autoridades, pues todas se han fugado, hasta 
el limo, obispo.

Desde luego me dediqué á adquirir noticias sobre el Preten
diente y comitiva; y todas convienen en que aquel llegó á las 7 
de la mañana de ayer con diligencia; y habiendo pasado el dia en 
disponer su marcha, que pensaba emprender hoy, noticioso á las 
ocho de la noche de mi llegada á Pincie, salió sin detención por 
el camino de Castello-branco á pie con su familia; á poco rato 
salieron algunas caballerías de montar, verificándolo á las 3 de la 
mañana de hoy la facción, compuesta de 500 hombres, 80 mon
tados; y á las once los equipages en carros del pais, custodiados 
por algunos caballos. Bien asegurado de la certeza de este relato 
por la conformidad de las personas caracterizadas á que interrogué, 
dispuse que el escuadrón de la Reina, dejando en esta sus grupas, 
saliese á dar alcance á los equipages; lo que verificó á las cinco de 
la tarde llevando su comandante las instrucciones convenientes.

El resultado hasta ahora ha sido quedar en nuestro peder 3 co- 
cjks del Pretendiente, 3 carros matos, 2 impren/as , porción de 
correspondencia muy interesante que acompaño á V. E. ,en laque 
se encuentran alguna^ cartas del ex-general Moreno que dan una 
idea -de los .inicuos proyectos que tenia* meditados, y un inmenso 
equipage de la familiadcL Pretendiente y obispo dé León, qué por 
ho/haberse descubierto hasta estp momento, no me ha sido posi
ble examinarló para dar de ello á V. E- el debido conocimiento, 
y fínicamente le acompaña un inventario de los enseres que se en- 

-contraronenun principio, entre los cuales hay tres cofies desti
nados para bajilla de plata, que fueron saqueados por los mismos 
soldados del Pretendiente que después de su salida regresaron al 

-.efecto, como lo comprueba la certificación que incluyo; cuya ac
ción acredita de un modo ostensible que en los partidarios del Pre
tendiente no hay otro objeto que el robo y destrucción.

Entre los documentos hallados, se ven algunas cartas de la es
posa de D. Carlos dirigidas á este durante su ausencia reciente, y 
por ellas se deduce ci terror y confusión que reinaría en la familia 
en estos últimos días.

Si á la madrugada de mañana no hubiese regresado el escua
drón de la Reina , haré salir por el mismo camino las compañías 
de preferencia del regimiento de Castilla , permaneciendo yo en es
te punto hasta recibir las superiores instrucciones de V. E., pues 
ademas.de que cuepto con la entrada que V. E. me indicó en su 
oficio de 13 de uni. brigada por los Alfayates para interceptar el 
camino de esta.ciudad'i la de Castello-branco, pienso enviar á la 
plaza de Ciudad-íELotfcígo todo el equipage hallado; debiendo hacer 
presente á V. E^qws^los fardos no reconocidas irán sellados con 
mi $ello , pues seria sumamente entretenido proceder á un examen 
de lo qué contienen.

No haría justicia á los bizarros militares que componen esta di
visión» si rto entomiase su-entusiasmo y decisión por la sagrada cau
sa de nuestra Reina y Señora Doña Isabel ii y los deseos en que 
arden por destruir desuda véz la infame facción ane fomenta este 
reino, y es el foco de nuestra guerra civil: pero faltaría á mi de
ber si no recomendase á V. E. ,por si tiene á bien hacerlo á S- M. 
la Reina Gobernadora á los citados oficiales de P. M. D. José 
Hallegg y D. Luis del Arco;-par'la infatigable actividad con que 
han comunicado misArdenes., acompañándome á todas partes, lo 
que igualmente verificó el comisario de guerra habilitado de esta 
división D. José Eizmendi que recomiendo igualmente á V. E.

La brillante conducta de las tropas en Portugal, conforme á 
los principios de honor y .disciplina que se les ha inspirado, se 
comprueba por los adjuntos certificados de los tres pueblos en que 
hasta ahora hemos pernoctado.

. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de la Guar
da 15 de Abril 1'834—Excmo. Sr._sFrancisco Sanjuanena. = Ex
celentísimo Sr; general en gefe de este ejército.

Estas nuevas pruebas de lealfad'que ha dado de un modo tan 
solemne el ejército español, son muy-gratas, al ánimo generoso de 
S. M. la Reina Gobernadora, que quiere se manifieste asi al te
niente general D. José Ramón Rodil, á los demas generales, ge- 
fes é individuos de aqéel ejército. Con este motivo, y sin perjui
cio de dispensar oportunamente las debidas recompensas, se ha dig
nado S. M. promover á mariscal de campo de los Reales ejércitos, 
al brigadier D. Francisco Sanjuanena, en muestra del aprecio que 
le merecen sus leales y repetidos servicios en la frontera de Portu
gal , concediendo al propio tiempo el grado inmediato al subte
niente de Ja plana mayor D.Luis del Arco, el empico de capitán 
al graduado D. José Hallegg,, y los honores de comisario de guer
ra á D. José Eizmendi.

IN LA IMPRENTA REAL...


